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La Geografía electoral
En un trabajo anterior (Bosque Sendra, 1981 c) se llevó a cabo un ba-
lance, principalmente, de las aportaciones de la Geografía al análisis de
dos temas: 1.0 La Geografía de las votaciones y 2.0 Las influencias espa-
ciales en el voto (Taylor y Johnston, 1979, pág. 24). Se pueden añadir las
siguientes nuevas referencias sobre dichas cuestiones:
a) Sobre el efecto de vecindario, una cuestión ampliamente tratada
desde diversos puntos de vista: Bosque Sendra (1981 b) describe su impor-
tancia en las recientes elecciones generales españolas; Ennis (1975), trata
de su acción desde la perspectiva de la Sociología, al igual que Epstein
(1979); Johnston (1976 a); Laux y Simms (1973), muestran su influencia
en las votaciones alemanas; O’Loughlin (¡981), realiza una comparación
internacional de su importancia: Rumley (1979), plantea una discusión de
sus fundamentos teóricos y de sus relaciones con la cuestión de la falacia
ecológica; Scanlan (1977) introduce los estadísticos de autocorrelación es-
pacial para medir su importancia lo mismo que Wolfe y Burghardt
(1978).
b) En torno al empleo del Análisis Factorial con datos electorales:
Taylor (1981 a) en un artículo fundamentalha reunido las más importan-
tes aplicaciones de esta técnica a dicha problemática. En primer lugar, el
A.F. se ha empleado para el estudio de las variables independientes (los
indicadores socioeconómicos). Unas veces para obtener factores explicati-
vos que sean independientes y más adecuados para su empleo en poste-
riores análisis estadísticos (A. de Regresión); así el trabajo de Kirby y
Taylor (1976). En segundo lugar, se han llevado a cabo A.F. de las va-
Anales de Geografia de la Univ. Complutense, Ni’ 2. Ed. Univ. Complutense, 1982.
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nabíes independientes y las dependientes (los resultados electorales) con-
juntamente; por ejemplo, Cox (1970) que consiguió con este medio deter-
minar ámbitos territoriales de carácter sociopolítico homogéneo en Gales,
para después analizar en ellos el comportamiento electoral posterior.
También, en este sentido, el trabajo de Allardt y Peesonen (1967), y de
McPhail (1971). En tercer lugar, y quizás sea la aplicación más interesan-
te, el AP. de sólo las variables de voto; aquí se sitúan los trabajos de
Downing y otros (1980) y MacRae y Meldrum (1969), que analizan los vo-
tos a un mismo partido en distintas fechas (el modo T del A.F.), lo que les
sirve para precisar las diversas reorientaciones del sistema político y de
partidos en distintas etapas. Un claro desarrollo de esta línea es el análisis
del llamado «voto normal» de un partido en las diversas elecciones; Taylor
en el citado artículo (1981 a) muestra las relaciones de esta cuestión con
las funciones de los partidos políticos en la sociedad y en las elecciones; en
el libro de Archer y Taylor <1981) se desarrolla ampliamente la cuestión,
abriéndose con ello el camino hacia una verdadera Geografía «política» de
las elecciones, más allá de la ya clásica Geografía electoral «apolíticas, la
organizada en torno a la teoría behaviorista del comportamiento electoral,
y desarrollada por Cox (ver sobre ésto la anterior crónica bibliográfica,
Bosque Sendra 1981 c).
c) La Geografía electoral portuguesa: En torno al profesor Gaspar del
Centro de Estudios Geográficos de Lisboa se ha ido generando una origi-
nal escuela de análisis geográfico de las votaciones, en la que los trabajos
más recientes serian: Abreu y otros (1977) (ver la recensión bibliográfica
de este trabajo publicada por López Trigal, 1978), Gaspar (1977 y 1979) y
Gaspar y Andre (1981). Las principales características de esta escuela se-
rian:
El empleo del Análisis de Clusters, en lugar de las otras más habi-
tualmente usadas: Análisis factorial y de Regresión.
— Su insistencia en la problemática de la concentración espacial de los
votos de los distintos partidos, fenómeno muy apreciable en las elecciones
portuguesas.
El estudio de los resultados electorales a distintos niveles de la escala
espacial, con un uso muy adecuado de la cartografía.
La Geografla de ¿a representación parlamentaria
El tercer gran tema de la Geografía electoral, según la estructuración
de Taylor y Johnston (1979, pág. 24), se refiere al análisis de los resulta-
dos de las votaciones: la elección de representantes, y de su reparto entre
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los diversos partidos. Sobre ello existe una abundante bibliografía, en
buena parte proveniente de los geógrafos.
En tales estudios se parte de considerar que cualquier representación
electoral se produce por la interacción de dos estructuras espaciales, la
distribución de los votantes de los partidos por un lado, y por otro la orga-
nización espacial de los distritos electorales. Por ello, si con la Geografía
del voto se analiza la primera —cómo y por qué se distribuyen espacial-
mente los electores de los partidos— la Geografía de la representación tra-
ta de la segunda, la organización espacial de los distritos en que se eligen
los representantes, sus causas y sus desigualdades.
Los trabajos más interesantes sobre la cuestión pueden ser: en primer
lugar, la puesta al día sobre el tema realizada por Taylor y Gudgin (1981);
el libro de Johnston (1979) (ver la recensión bibliográfica de Bosque
Sendra, 1980 b); la obra fundamental de Gudgin y Taylor (1979), en la
que aplicando un modelo teórico, fundamentado en la teoría de la proba-
bilidad, consiguen poner al descubierto dos cosas: por un lado las causas
profundas de los graves desajustes, que se aprecian en todos los sistemas
electorales, entre votos de unos partidos y número de representantes, lo
mismo que la dificultad de corregirlos; pero al mismo tiempo, por otro,
nos dan una muestra de la fecundidad que puede llegar a tener una refle-
xión de base teórica, sin casi referencias empíricas, para elucidar ciertos
fenómenos geográficos. Estos dos autores, Gudgin y Taylor, han elabora-
do gran número de trabajos sobre el tema, entre otros, destacan los si-
guientes: Taylor y Gudgin, (1976 a), donde aportan un algoritmo útil pa-
ra ayudar a producir distritos electorales menos discriminatorios, o Taylor
y Gudgin (1976 b), donde tratan de los sistemas válidos para separar las
distintas causas de discriminación entre votos y representantes.
La temática tratada en este apartado de la Geografía electoral subya-
ce, y ha podido ayudar a su descubrinliento, a uno de los más graves y di-
fíciles problemas que aquejan a la mayoría de los análisis realizados por la
Geografía teórica y cuantitativa, el llamado roblema de la unidad de ob-
servación espacial mod~ftcable, sobre el cual se puede consultar, entre
otros, los trabajos del propio Taylor en colaboración con Openshaw (1981
y 1979), además de los de este último (1978 y 1977).
Geografía política
El conjunto de publicaciones anteriormente mencionadas, y muchas
otras que se podrían añadir, dan motivo a obtener dos tipos de reflexiones
generales sobre ellas,
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Una en cuanto a su enfoque. Varios de los más notables geógrafos
electorales mencionados han subrayado una curiosa peculiaridad de
muchos de estos estudios: aunque la Geografía electoral sea evidentemente
una parte de la Geografía política, ha sido, al menos hasta ahora, y como
ya se ha dicho, una aproximación básicamente «apolítica», en la cual el
tema del Estado y del «poder» no era considerado. Así, Taylor, en sus úti-
les relaciones del estado de la cuestión, publicadas en la revista Progress in
Human Geography (1979 y 1978), lo indica repetidas veces, Igualmente,
Johnston le ha dedicado un trabajo al tema (1980 a).
La segunda reflexión general se refiere al significado de la Geografía
electoral, dentro del contexto de la Geografía política y de la Geografía
Humana. Se puede considerar que el auge de los trabajos sobre temas
electorales han supuesto un resurgir de la Geografía política, que a fina-
les de los años 60 era considerada un «remanso moribundo» por Berry
(1969). Sobre la importancia del resurgir de la Geografía política insiste
Archer (1980), dando cuenta de algunos avances institucionales, como la
organización de grupos especializados de trabajo tanto en la Asociación de
Geógrafos Americanos, como en el Instituto de Geógrafos Británicos. Otra
muestra de ello podría ser la reciente publicación de una amplia compila-
ción de trabajos que Burnett y Taylor (1981) y, sobre todo, la aparición
de una nueva revista geográfica internacional: Polátical Geography Quar-
terly (publicada por Butterworth), cuyos objetivos generales son tres: 1.0
Continuación de las investigaciones sobre temas tradicionales, regiones geo-
estratégicas, estructura espacial de los estados... 2.0 La investigación des-
de un punto de vista cuantitativo y «positivista» sobre Geografía electoral y
3,0 Avanzar elementos para la integración de la problemática del tema de
la economía-mundo en la Geografía política.
En resumen, se puede considerar que, a finales de los años 70, aparece
una nueva Geografía política, renovada, con una temática más amplia, y
con mayor insistencia en el tema del «poder» político y de su acción sobre
la organización espacial. Las primeras muestras de esta nueva Geografía
política se pueden resumir en las siguientes referencias:
a) Varios manuales de Geografía política moderna: Muir (1975).
Bergman (1976), Norris (1980) y, sobre todo, Muir y Padison (1981), que
introducen elementos teóricos para la comprensión de los agentes polí-
ticos, de su comportamiento y de sus mecanismos para la adopción de de-
cisiones, teniendo en cuenta siempre la influencia del espacio en la cues-
tión. En castellano e] de Sanguin (1981).
b) Uno de los temas que más aportaciones ha registrado ha sido el de
los conflictos políticos relacionados con la problemática de la planificación
y ordenación urbana. En este campo Cox (uno de los pioneros de la
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Geografía electoral) ha aportado dos interesantes trabajos (1978 y 1973);
más reciente es la recopilación de artículos realizada por Cox y Johnston
(1981). Igualmente, se pueden incluir aquí: Herbert y Johnston (1978) y
Scott (1980) y Scott y Dear (1981).
c) Una segunda cuestión, en la que se avanzan elementos nuevos, se
refiere explícitamente a la acción económica del Estado, eí cual es consi-
derado el primer factor influyente en la vida económica y social del país,
observando cómo ello afecta a la acción electoral, En este sentido, se si-
túan las publicaciones de Bennett (1982, 1981 y 1980), Coppock y Sewell
(1976), Johnston (1980 b) y gran número de artículos: Cobb (1976), Fried
(1971), Johnston (1978 a y b) y Tompkins (1975).
d) Otra problemática tratada es la que está implicada en el análisis
directo del Estado y del poder, también es la más nueva y donde los resul-
tados son menos convincentes. Para su mejor desarrollo se han propuesto
la consideración de dos enfoques desarrollados en otras ciencias sociales,
en los cuales aparecen elementos espaciales, se trata de: a) la teoría for-
mulada por Rokkan (Eisenstadt y Rokkan, 1973) para explicar el proceso
de construcción de naciones en Europa, y b) el enfoque del tema de la
economía-mundo de Wallerstein (1979). Sobre ello ver los trabajos de
Taylor (1981 b, 1980 y 1979).
Las siguientes referencias se pueden encuadrar, con mayor o menor
claridad, en esta última problemática: Busteed (1978), Brun (1974), CIa-
val (1978), Jackson y Bergman (1973), Bergman y otros (1980), Johnston
(1982), Raffestin (1980) y Gottmann (1980).
Elecciones en España
Durante los años 1981 y 1982 ha continuado la aparición de numero-
sas publicaciones referidas al estudio de la transición política y de sus pro-
cesos electorales. Podemos clasificar tales referencias en los siguientes
apartados:
a) Estudios a nivel nacional: El primero fue el presentado por Martí-
nez Cuadrado (1980), donde junto a un estudio cuidadoso del sistema de
partidos aparecido en España, y a una detallada clasificación de las pro-
vincias españolas según los enfrentamientos electorales que se han produ-
cido en ellas, aporta numerosas informaciones electorales sobre otros paí-
ses europeos que sirven de clarificador punto de referencia comparativo
con nuestro país. En 1981 se publicó el primer resultado de la exhaustiva
investigación que sobre la transición política española dirige J. J. Linz
(Linz y otros, 1981). Encuadrado dentro de los tradicionales informes FO-
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ESSA, el extenso libro es el resultado de varias amplias encuestas de opi-
nión que, realizadas en diferentes fechas, han permitido observar la evolu-
ción de las actitudes políticas y electorales de los españoles; contiene tam-
bién algunos estudios ecológicos en especial sobre el refereíidun de la Re-
forma política (15-XII-1976), y, finalmente, aporta un modelo global ela-
borado mediante el path-análisis sobre las actitudes del electorado de ca-
da partido.
b) Monografías sobre provincias o regiones:
País Vasco: Garmendia y otros (1981), en este trabajo se emplean tam-
bién datos individuales, obtenidos mediante encuestas de opinión, con
ellos se genera un modelo global parecido, en cierto modo, al elaborado
por Linz y otros. Por eí contrario, Núñez (1980) utiliza esencialmente da-
tos de base ecológica para realizar una síntesis del conjunto de las elec-
ciones vascas.
Cataluña: El Equipo de Sociología Electoral de la Universidad Autó-
noma de Barcelona ha hecho públicos sus extensos trabajos sobre las elec-
ciones catalanas. Por un lado, análisis exhaustivos y muy pormenorizados
del 15 de junio de 1977, para lo que hacen uso de diversas técnicas esta-
dísticas multivariadas (Análisis factorial, de regresión múltiple, etc.), co-
mo los diversos trabajos del número 2 de la revista Estudis ElectoraLs.
Además, han llevado a cabo un útil Atlas electoral de todas las elecciones
entre 1977 y 1980, con mapas realizados sobre las comarcas catalanas y los
barrios de Barcelona; ver el número 3 de la revista Estudis Electorais.
Andalucía: No existe, al parecer, un estudio global del conjunto de las
elecciones y de las provincias andaluzas, pero si se han realizado estudios
individuales de algunas provincias: Sevilla (García Prieto, 1978) y Almería
(Márquez Cruz, 1981).
Cuenca: García Marchante y Sáiz Solera, 1977.
Canarias: Hernández Bravo de Laguna, 1981.
Desde otro punto de vista se ha estudiado monográficamente el com-
portamiento electoral de la juventud española en este período, Navarro
Botella (1979).
c) También se pueden señalar gran número de artículos sobre diversos
y más específicos temas. En primer lugar, en cuanto al empleo del A. Fac-
torial, Ruiz Olabuenaga y otros (1978) estudia el conjunto de las variables
políticas en Guipúzcoa, obteniendo algunos factores bastante significativos
y expresivos. Bosque Sendra (1980 a) emplea el A.F. para obtener va-
riables independientes que faciliten la determinación del n’cto de amigos
y vecinos». Se pueden reunir un numeroso grupo de artículos descriptivos
de los resultados de diversas elecciones: Castillo Vera (1980 a y b, 1978 a>,
Colectivo (1978), Equipo Sociología Electoral (1980), Hernando y Luxan
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(1980), Martínez Cuadrado (1977), Ollero Butíer (1980), Tezanos Tortaja-
da (1979 b), Trías Vejarano (1978 a y b).
Estudios sobre diversos tópicos electorales: Cazorla y otros (1981), en
torno a la abstención y sus causas; Herrero Lera (1979), una extensa com-
pilación bibliográfica; Maravalí (1979); Sote (1979), las relaciones in-
migración y voto en Cataluña; Tezanos (1979 a) y Threlfall (1979), sobre
aspectos del voto socialista.
d) Finalmente una cuestión que merece un apartado especial son los
trabajos sobre las campañas electorales, En cuanto a las realizadas en Es-
paña se puede mencionar: Bosque Sendra (1981 a), Castillo y Grandio
(1979), Castillo Vera (1978 b), Contreras y otros (1979), García Matilla
(1979 a y b), Garnica (1979), Marti (1978), Valle Torralbo (1979). Con
un carácter metodológico se pueden citar: Johnston (1976), López Guerra
(1977 a y b, 1976), Minghi y Rumley (1978) y Sola Pool y otros (1975).
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